
6.C. SIMULACION Y REPLICA DE PUNTAS DE 
PROYECTIL 

HUOO G. NAMI (1) 

1. INTRODUCC/ON 

En los Últimos años, los análisis líticos sufrieron cambios 
que aumentaron las posibilidades de interpretación de los artefac­
tos. En la Argentina, uno de ellos fue la experimentación •. Este 
campo de estudio analiza los aspectos de producción de esta 
clase de vestigio arqueológico, desde la extracción de la forma­
base hasta el instrumento terminado, pasando por todos los 
estadios de manufactura.. Se observan, además, tanto el instru­
mento mismo como los desechos que producen como resultado 
de su confección. Por este motivo, la experimentación, a través 
de la réplica y de la simulación de instrumentos líticos, tiene 
como objeto proveer información que de otra manera. pasaría 
indadvertida, proporcionando base objetivas de interpretación, 
el control de variables y la contrastación y refutación de hipótesis 
generadas sobre la base de otro tipo de datos, en este caso arqueo­
lógicos. Desde esta perspectiva, los análisis tecnológicos pueden 
llegar a ser contrastados si es que se poseen los suficientes 
indicadores arqueológicos y experimentales. 

Sobre esta base, se enfocó el estudio de algunos aspectos 
en la manufactura de las puntas de proyectil procedentes de 
la cueva Chenque Haichol. Este experimento se llevó a cabo 
con el objeto de observar y proveer información sobre la secuencia 
de confección de cada una de las fornas de puntas de proyectil 
existentes en este sitio. 

(1) Programa de Estudios Ptdúslóricos. Fac. Fil. Letras. Univelllidad de Buenoo Aires. 
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1. OBSERVACIONES SUMARIAS DE CARACTER TECNOLOCICO 

Con el objetivo propuesto y con la meta de dar un orden 
y a su vez poder describirlas globalmente, las dividí segÚn sus 
características morfológicas y de manufactura. Esta división 
se hizo en grupos morfológicos globales, y fueron designados 
con una letra. Las descripción general es la siguiente: 

A. Generalmente son de tamaños pequeños y la forma es triangu­
lar. Están confeccionadas a partir de lascas (hay evidencia en 
muchos ejemplares arqueológicos). Entre ellas hay desde aquellas 
confeccionadas sin ningún esmero y rápidamente, con el solo 
objeto de dar forma funcional al artefacto, hasta las que tienen 
una delicadísima elaboración, llegando al 1,5 mm de espesor. 
Una sección transversal biconvexa perfecta y una sección longitu­
dinal regular excelente. Poeseen además, un aguzamiento muy 
elaborado del ápice, lo que indica gran esmero y cuidado en 
su elaboración. Estas puntas pertenecen a la categoría B, para 
la secuencia de manufactura propuesta para las puntas de proyec­
til de Patagonia (Nami 1984). 

B. Triangulares cortas, generalmente con base recta o levemente 
convexa. Muchas veces adelgazadas por retoques que, en algunas 
oportunidades cubren la mitad de la pieza. En muchos casos, 
parecería no haber habido esmero y concentración en su confec­
ción. En muchos ejemplares se puede observar que las formas­
bases eran lascas. Pertencen a la categoría B. 

C. De forma triangular alargada, generalmente tienen base 
recta, otras escotadas o cóncavas. 1.1uchas veces las bases están 
adelgazadas por uno o dos retoques que cubren el tercio inferior 
del limbo de la pieza, alcanzando a veces a sobrepasar la mitad 
de su longitud. Por las observaciones practicadas en las puntas 
de proyectil se puede afirmar que las formas-bases eran lascas 
que en algunos casos eran retocadas sin la intención de obtener 
una pieza esmerada .. En otros, en cambio, como por ejemplo 
la nº 5910 (fig. 54,H}, están retocadas con finos retoques parale­
los. 

D. Desde el punto de vista tecnológico pertenecen a la categoría 
A, es decir a aquellas puntas que tienen adelgazamiento o forma­
tización bifacial previa a su regularización final. Por otra parte, 
hay estadios tempranos de su manufactura en el sitio Casa de 
Piedra (Gradin 1984, fig. 37 nº 353,521). En la muestra observada 
hay desde aquellas que son bastante rústicas y de elaboración 
poco esmerada, hasta aquellas que tienen una terminación suma­
mente delicada. 

E •. Hay evidencia de que estas piezas -al menos la mayoría-
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han sido regularizadas a partir de bifaces. Por otro lado, en 
la cueva se han encontrado bifaces en el estadio 3, que muy 
bien podrÍan haber sido'. etapas tempranas en la manufactura 
de este tipo de punta. La lámina 3 A ilustra uno de ellos. Este 
tipo de punta es muy semejante a aquellas de las capas inferiores 
de la cueva Traful I. La mayoría revela una técnica de manufactu­
ra compleja y muy esmerada, si tenemos en cuenta el adelgaza­
miento bifacial en su manufactura, la regularidad de las secciones 
longitudinales y transversales, las formas de los retoques y 
el adelgazamiento basal realizado por medio de retoques obteni­
dos por presión. Pertenecen a la categoría A. 

Algunos ejemplares de cada uno de los grupos descriptos, 
están ilustrados en la figura 5 Z. 

3. DATOS EXPERIMENTALES 

Por su naturaleza, el presente experimento es replicativo 
(ver Flenniken 1981). Fue realizado siguiendo las normas propues­
tas en un artículo anterior (Nami 1982). Se confeccionaron hasta 
el momento 1 O 5 especímenes 1• Cada uno durante su proceso 
de manufactura fueron analizados y registradas en la ficha para 
la realización de experimentos que fue dada a conocer en otro 
trabajo (N ami 1986). Desde esta perspectiva, con el registro 
realizado, si fueran observadas i!}dependiente, se convierten 
en alrededor de 500 artefactos. 

Por no poseer datos de los estadios tempranos de manufac­
tura, de algunas se hicieron simulaciones. Si bien en otras, los 
estadios tempranos no se encuentran en el sitio, se los puede 
observar en otros dónde se hallaron puntas semejantes. En otros 
casos, el estadio anterior a la regu/ari zación final se evidepcia 
por los rasgos observados en las puntas mismas, como por ejemplo, 
los restos de las caras ventrales o dorsales de las lascas que 
oficiaron de forma-base (sensu Aschero 197 5). 

Lo apasionante de este experimento es que permite ver 
los cambios de la manufactura que existen en las puntas de 
proyectil de una secuencia arqueológica y, a su vez, pasar de 
una a otra y observar más vividamente las variaciones en la 
misma. En efecto, replicar una forma, una sección, una forma 
de retoque, una secuencia de manufactura, entre otras cosas 
implica observar los cambios de estrategias seguidas en la manu­
factura, el grado de concentración requerida en la misma, el 
tipo de forma-base necesaria, los procesos ténicos necesarios, 

1 Considero espécimen a cada réplica realizadaª Eato es independiente da 
su éxito en la ejecución. 
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En otras palabras, significa tener cambios de "concepciones" 
(sensu Pelegrin en Callaban 1981), en fin, toda una serie de 
variables que, como dice Aschero (198Z) "con lo solo razón, 
sin la práctica experimental, difícilmente se acceden". 

De allí que, en este trabajo, lo importante no fue hacer 
modelos de manufactura (.sensu Nami 1983, 1986), sino observar 
ciertos rasgos y características de las puntas de proyectil 
mencionadas, tratando de conocer algunos aspectos acerca 
de los conocimientos técnicos y trabajo para la manufactura 
de las mismas (ver Nami 1985a). Un aspecto apasionante en 
este experimento replicativo, radica en que hay que confeccionar 
puntas similares a aquellas que requieren bajo grado de concentra­
ción, poco esmero en su confección y rapidez en su elaboración, 
hasta aquellas que fueron primorosamente retocadas y confeccio­
nadas, ya sea pasando por etapas previas de adelgazamiento 
bifacial o simplemente elaborando delicadísimas miniaturas 
a partir de lascas. Para mencionar sólo algún ejemplo, los mejores 
exponentes del primer tipo son las puntas tipo Traful I (Crivelli 
et al. 1984) y, de las mencionadas en Última instancia, algunas 
de las triangulares microlíticas, que consideré dentro del grupo 
A. Otras en cambio, semejantes a las de las Ocupaciones interme­
dias del sitio Casa de Piedra (Gradin 1984, fotos 61, 62 y 63) 
de forma lanceolada y de sección romboidal, tienen el atractivo 
de que poseen una secuencia de adelgazamiento bifacial distintos 
al propuesto para el modelo general de propuesto (ver Callaban 
1979, Nami 1983, 1986). 

Se emplearon las mismas rocas que utilizaron los habitantes 
de la cueva Chenque Haichol. Es decir obsidiana y rocas silíceas. 
Algunas proceden de nódulos obtenidos en las zonas cercanas 
a la cueva. En otros casos, provienen de otras regiones. Es impor­
tante señalar que todas las materias primas empleadas por los 
antiguos habitantes de Chenque Haichol, son de excelentes 
cualidades para ser talladas, si se tiene en cuenta no sólo su 
fractura concoidal, sino también la homogeneidad, textura 
afanÍtica, elasticidad, y fragilidad (en tal sentido ver Crabtree 
1967, Nami 1985a). 

Los instrumentos de talla utilizados fueron muy distintos 
tipos de percutores para aplicar la técnica de percusión. El 
peso de los percutores duros tiene un rango que va desde los 
1400 g para la obtención de formas-bases hasta los 35 g utilizados 
en la regularización. Todos proceden de distintas regiones de 
Argentina y son de distintos materiales. Los percutores blandos 
fueron de asta y hueso de densidades similares. El rango del 
peso es de ZS a 340 g. 

Para aplicar la técnica de presión se utilizaron retocadores 
de asta, hueso aguzado de guanaco y bóvido, semejantes a los 
encontrados en el sitio (ver artículos en este mismo volúmen. 

230 

. 



También se usaron retocadores de cobre, bronce y en algunos 
casos hierro destemplado. 

En cuanto a las piedras utilizadas para abradir los bordes, 
utilicé areniscas, cuarcitas y piedras blandas procedentes de 
Entre Ríos, Quebrada de Humanhuaca (Jujuy), Santa Cruz y 
Tierra del Fuego. Este procedimineto fue utilizado con el objeto 
de preparar las plataformas para aplicar tanto las técnica 
de presión como de percusión (ver Sheets 1973). 

CUADRO 1. Observaciones que resultan del experimento. 

PUNTA ESTADIOS lNSTRUtENTOS DE TALLA 
ESTADIO 

2 3 q 5 6 
A q• RH RH RH RH 
B q• PB RH RH RH 

PO 
RH 

e q• PB RH RH RH 
RH 

o 5 .. PB PB PB RH RH 
PO 

E 6 .. PB PB PB PB RH RH 
PO 

REFERENCIAS: 

RH: REtocador de hueso o asta. 
PB: Percutor blando de hueso o asta. 
PO: Percutor duro de piedra. 
P: Poca. 
M: Moderada. 
A Alta. 

0RAOO DE CONCENTRACION 

ESTADIO 

' 2 3 q 5 6 
p M A A 
M 
p M M A 
M 

p M M A 
M 

p p M M A 
M M A 

p p M M A A 
M A 

Sin preformatización o adelgazamiento bifacial {Categoría B]. 
Con preformatización o adelgazamiento bifacial (Categoría AJ. 
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CUADRO 1. Características de las puntas de proyectil experime,,-
tales. 

PIEZA Nº GRUPO MATERIA PRIMA ORIBEN LARGO ANCHO ESPESOR 

e A Obaidiana Pino Hachado 27 15 2.5 
10 A • Mariano Moreno 26 15 2.5 
1, A Piedra del A- 25 e 2.3 

guila 
19 A Vidrio Buenos Airea 30 e 3.0 
33 A Obsidiana Mariano Moreno 19 13 2.5 
21 A Pino Hachado 20 11 3.0 
71 B Pino Hachado 23 26 6.0 
72 B Puebla-Mexico 22 25 "·º 93 B • Mullimica-E- 29 26 5.0 

cuador 
95 B • Mariano Moreno 19 28 5.5 
12 e • Pino Hachado 33 17 5.0 
18 e Mariano Moreno 35 17 7.0 
17 e 32 16 5.0 
31 e Vidrio Buenos Aires 36 13 5.5 
98 e Obsidiana Puebla 31 16 5.0 

• o • Pino Hachado •• 20 9.0 
9 o Madera Pe- Pasa Flores 56 21 9.0 

trificada' 
30 D Felsita' OOer Aike 53 21 12.0 
3q o Obsidiana Mariano Moreno 50 18 e.o 
,1 D • • q3 22 9.0 
23 E • • 33 27 e.o 
32 E • 31 26 6.0 
55 E Isla de Pascua 37 31 6.0 
51 E Vidrio Buenos Aires "7 30 e.o 
86 E q3 29 7.5 
91 E Obsidiana Mullimica 39 26 7.0 

' Tratada t,rmicamente a 250°0 aproximadamente (12 Horas} 

Las técnicas de talla aplicadas fueron percusión y presión. 
La primera ha sido utilizada con distintos modos o variantes. 
En su mayor parte, se usó la percusión directa con sus distintas 
formas de aplicación. En efecto, en algunos casos, especialmente 
para obtener lascas a partir de nódulos de obsidiana no muy 
grandes, se empleó aquella variante dónde la mano del artesano 
que sostiene el núcleo no está apoyada en ninguna parte. Esto 
significa que está libre. Este modo es conocido en la literatura 
norteamericana como direct free hand (por ej. Ellis 1965, Harwood 
1985). En otros casos, y especialmente cuando se está haciendo 
reducción bifacial, se empleó percusión directa con apoyo. En 
este modo, se apoya la pieza que está siendo trabajada o la 
mano que las sostiene. De la misma hay numerosas variantes. 
Es importante destacar que estas formas de sostén tienen muy 
diferentes variaciones que se realizan durante la aplicación 
de la misma técnica. Esto es lo que los arqueólogos congnitivos 
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Figura 52. Puntas de proyectil de Haichol, grupos A, B, C, D, E. Foto 
Nami. 
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Figura 54. Mate1iales experimentales; E, nódulos de obsidiana; F, nócleo 
y lascas; G, secuencia de manufactura; H. ampliación 4 X. 
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Fig. 53: Estadios tempranos de la manufactura experimental de las puntas 
de proyectil de grupo E. Todos ellas fueron confeccionados con percutores 
blandos de asta o hueso de guanacc [metapodia) o b6vido. 
Por z;u relacidn ancho/espesor [entre 4 y 5) todas ellas son estadio:; 
q ( ver Callahan. 1979}: nami. 19B3bl. 
A: vidria azul. B: Obsidiana de M. Moreno. 
Moreno. □: vidria azul. E: Obtddiana Pina 
Puebla. México. 
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C: Obsidiana de Mariano 
Hachado. F: Obsidiana de 



Estadio l. 83 x 63 x 20 
Estadio 2. 64 x 50 x 18 

'----Estadio 3. 60 x 45 x 15 
~-- Estadio 4. 54 x 36 x 8 

'-----Estadio 5. 47 x 31 x 7,8 
----Estadio 6. 42 x 28,5 x 7,5 

Fig. 58: Silueta& superpu-e5tas de las di5tintoe; estadios de manufactua 
de una misma punta de proyectil del grupo E. Materia prima: vidrio 
azul. 
Estadio ,. Obtencián de la forma-base inicial 
Estadio 2. Formatización inicial 
Estadio 3. Adelagazamientg primario 
E&tadia •• Adelgazamienta secundario 
Estadio s. Regularización inicial 
Estadio 6. Regularización final 

denominan holding positions (Bonnichsen y Young 1983). 
La presión fue utilizada con distintas variantes. Sin realizar 

descripciones muy detalladas, solamente diré que el modo nor­
malmente utilizado es muy semejante al de muchos exp-trimenta­
dores norteamericanos (ver foto en Nami 1985b). Especialmente 
para adelgazar las bases de las puntas triangulares grandes 
del grupo E, utilizó una forma de aplicación de la fuerza por 
presión semejante al que empleaban los Selknam de Tien-a del 
Fuego (ver foto en Nami 1985B). 
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A B e D E 
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D E F 

Figura 55. Secuencia de manufactura, grupo D. A, estadio 1, obtención 
de la forma-base. B, estadio 2, formatización inicial. C, estadio 3, 
adelgazamiento bifacial. D, estadio 4 regularización inicial. E, estadio 5, 
regularización final. Fotografía inferior: A, estadio 1. B, estadio 2. C, 
estadio 3. D, estadio 4. E, estadio 5. D, estadio 6. 
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Figura 56. Puntas de proyectil experimentales: A, del grupo A; B, del · 
grupo B; C, del grupo C. Todas son de obsidiana de distintas proceden­
·ias, a excepción del espécimen A del grupo A, que es de vidrio industrial. 
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4. RESULTADOS Y PALABRAS FINALES 

En honor a la síntesis, los resultados de las observaciones 
buscadas con este experimento están sumarizadas en el Cuadro 
l. La descripción de algunas puntas experimentales están 
consignados en el Cuadro Z. Secuencias de manufactura, estadios 
tempranos y puntas terminadas están ilustradas en las figuras 
53 a 58. 

Para concluir, sólo resta decir que a través de este breve 
artículo, el estudio experimental de los artefactos de piedra 
no sólo trata de imbricarlos en todo el proceso de producción, 
sino que los engloba y les confiere plena utilidad para interpretar-­
los antropolÓgicamente. Por lo tanto, desde esta perspectiva, 
los artefactos de piedra y de materias primas similares, no 
son vistos como partes recortadas e independientes de otros 
enfoques y análisis arqueolÓgicos, sino que son observados en 
estrecha relación, con otros vestigios para poder así conocer 
y entender con más precisión los sistemas socioculturales del 
pasado. 

De esta manera, espero que los datos presentados se 
complementen con otras observaciones que estoy llevando a 
cabo sobre la tecnología de sistemas socioculturales que habitaron 
la provincia del Neuquén, en particular, y sobre Patagonia en 
general. 

Buenos Aires, septiembre de 1986 
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Figura 57. I, puntas experimentales del grupo D, respectivamente ma­
nufacturadas (de izquierda a derecha) en felsita, madera petrificada 
tratada té1micamente, y obsidiana (los dos últimos casos). J, puntas 
experimentales, grupo E: C, de obsidiana; D, íd. de la isla de Pascua; E­
F, de vidrio indusuial. 



Figura.60 Artefactos de hueso. A-E, pasivos (A, manufactura compleja, B-E tubos de . 
hueso. F, H, I, instrumentos activos compuestos (partes activas en los bordes y ápice); 

G, instrumento activo mixto (punzón-espátula). 
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